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Acaba de llegarme el título de propiedad de un terrenito que me compré 
en la Luna. Me costó 20 dólares −gastos de envío aparte− y lo pagué con 
tarjeta. Además del certificado con mi nombre grandote, me vino por 
correo una foto satelital de mi parcela. No sé si ustedes estarán viendo la 
Luna, pero si la tienen a mano dibujen en ella una cara imaginaria. Mi 
terrenito estaría sobre el ojo derecho. La región se llama Lago de los 
Sueños (Lacus Somniorum en latín) y está casi saliendo del Mar de la 
Serenidad, como quien va al Cráter Posidonius.

3¿Tuviste un día de aquellos? ¿Estás saturado de noticias de corrupción, desastres, tramoyas, crisis?
¿Ya no aguantás a tu jefe? Si contestaste afirmativamente a alguna de estas preguntas, te sugiero
que te regales los próximos 15 minutos para mirar al mundo desde otra perspectiva. Oblogo. 

Oblogo busca difundir las nuevas voces e ideas que resuenan en Internet. Nuestro contenido proviene
principalmente del mundo de los blogs: sitios web en los que los autores publican sus experiencias per-
sonales, sus reflexiones y sus argumentos acerca de los temas más diversos. Te invitamos a visitarnos 
en www.oblogo.com y a enviarnos tus sugerencias a info@oblogo.com. Registrate para recibir 
Oblogo por email en forma gratuita en www.oblogo.com/suscripciones.
Seguinos en Twitter: twitter.com/o_blogo. Seguinos en Facebook: www.bit.ly/1QZwyC. 
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HERNÁN
CASCIARI La luna, a retazos 

Y EN LIQUIDACIÓN

El certificado de propiedad. 
Mi terrenito en la Luna 
queda a 36º latitud norte, 
y 32,6º latitud este. Y la 
parcela es la nº 1554.

El acre que me compré no es gran cosa, también es verdad: haciendo 
cuentas descubrí que son apenas cuatro mil metros cuadrados. De todas 
maneras, el hombre que me vendió el terrenito dice que esta zona se está 
convirtiendo en una de las más deseadas, y me advirtió que me apurase 
porque se las estaban sacando de las manos. ¿Cómo no iba a hacerle caso a 
este señor, si es un visionario de la modernidad?

El dueño de la Luna se llama Dennis Hope, pero no siempre fue tan 

moderno ni tan visionario. De hecho, en su niñez y juventud él miraba la 
luna como la vemos nosotros: con cara de pavo y pensando en otra cosa. 
En los años setenta este buen hombre trabajaba de ventrílocuo. Iba pueblo 
por pueblo, junto a un teatro de variedades que funcionaba en el sur de 
Estados Unidos. A Dennis las cosas no le iban muy bien porque, al parecer, 
movía demasiado los labios. Pero insistía.

Según dicen, Dennis seguía en el pobre teatro rodante porque estaba 
enamorado de la hija del dueño. Una chica que se llamaba Alice y que 
hacía equilibrio o malabares, según la necesidad. Pero la chica era menor 
de edad, y entonces él la deseaba en silencio, y esperaba a que cumpliera 
dieciocho para declararse. En medio de la espera, se casó con una bailari-
na mexicana, pero el matrimonio funcionó muy mal.

A finales de 1980 la vida de Dennis dio un giro inesperado. Todo, absoluta-
mente todo, salió al revés de lo esperado. Un día se divorció de su mujer 
para irse con la chica que amaba, al día siguiente la chica se mató en un 
doble salto mortal sin red, al tercer día el dueño del teatro entró en 
depresión y cerró el espectáculo, y al cuarto día él se quedó sin trabajo, en 
el medio de una carretera comarcal de California, con un auto viejo, un 
muñeco de madera y dos mudas de ropa. Sin nada. Mirando la luna como 
un estúpido. Como la miramos nosotros cuando llegamos al fondo del 
pozo y ya no sabemos qué hacer con nuestras vidas. Entonces, esa noche 
trágica del 22 de noviembre de 1980, Dennis Hope tuvo una extraña 
revelación:

−Ahí se pueden construir un montón de casas−se dijo, mirando la palidez 
del satélite panzón.

Hasta ese momento, absolutamente a ningún ser humano se le había 
ocurrido patentar la Luna para hacerla urbanizable. Y allí reside la 
grandeza de Dennis. O su locura, que es lo mismo. Dos días más tarde, un 
ventrílocuo mediocre que no tenía nada que perder, porque ya lo había 
perdido todo, entró sin golpear a una de las Oficinas de Registro de San 
Francisco y le dijo al tipo que estaba del otro lado del mostrador:

−Buenas. Vengo a reclamar la posesión de la Luna, de los ocho planetas 
vecinos a la Tierra y de todos sus satélites. ¿Qué formulario hay que rellenar?

Estuvo unas cuantas horas discutiendo con los administrativos, que le 
aseguraban que tal cosa era imposible. Y en parte tenían razón: existe un 
Tratado del Espacio Exterior, firmado en 1967 por la ONU, que declara que 
ningún país puede reclamar la soberanía de los cuerpos celestes. Dennis 
Hope, testarudo como ventrílocuo malo, no se rindió y volvió a la tardeci-
ta con un abogado de mala muerte, compañero suyo de la primaria. El 



"Cuando alcancé la sabiduría, ella me miró y dijo: ya me alcanza cualquiera." (Roberto 
Fontanarrosa) 
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Este post es parte del blog: Orsai - http://orsai.es

HERNÁN
CASCIARI

ORM dijo

¿Qué se hace frente a un 
tipo que viene y te dice: te 
regalo la luna? Y acto seguido 
desenfunda el pergamino. ¡Ahí 
las quiero ver, señoras!

Crimson dijo

A mí sí que me estafaron: me 
vendieron un cratercito en un 
planeta llamado Plutón y ahora 
vengo a enterarme de que lo 
degradaron a planetoide.

Mestruli dijo

Esos precios están inflados y 
Dennis Hope está entongado 
con las inmobiliarias. Vista la 
ubicación del terrenito, la falta 
de aire, la poca gravedad, 
que tenés 14 días de un sol 
infernal y 14 noches heladas, 
yo creo que si le regateabas 
te dejaba el acre por 7 dólares 
con 50.

Ginger dijo

Si se trata de avergonzar a la 
nena con el novio, tenés otros 
recursos. Hacé como mi viejo, 
que saca todas las fotos mías 
de bebé con el culo al aire.

abogado tuvo su gran momento de lucidez frente a los funcionarios:

−El Tratado dice que ningún país puede, pero no habla ni de empresas ni 
mucho menos de particulares.

Los de la Oficina de Registros, más cansados que vencidos, y ya con ganas 
de poner el cartelito de “closed” e irse a sus casas, le dieron a Dennis unas 
planillas azules, éste registró allí minuciosamente sus propiedades, 
aquéllos sellaron todo con cara de aburrimiento, le dieron una copia, 
archivaron los originales y santas pascuas.

Una semana más tarde Dennis Hope metió tres cartas idénticas en el 
buzón que estaba en la esquina de la casa de su madre: una a la ONU, otra 
al Gobierno de los Estados Unidos, y la tercera a la todavía viva Unión 
Soviética. Allí les informaba acerca de sus flamantes derechos y les 
anunciaba (no les pedía permiso, sólo los ponía en conocimiento) que en 
el futuro se dedicaría a vender por partes sus territorios. Nadie le contes-
tó, por supuesto. Y así pasó ese año, y después otro, y después cayó el 
Muro de Berlín, y más tarde llegó Internet y el siglo veintiuno.

Veintiséis años después de aquella noche de revelaciones, Dennis Hope 
lleva vendidas más de dos millones y medio de parcelas de la Luna (los 
planetas todavía se resisten un poco; la gente no quiere terrenos tan lejos de 
casa). El ex ventrílocuo tiene una página web, LunarEmbassy.com, donde 
cualquiera puede comprar una propiedad en el espacio, como hice yo 
mismo la semana pasada. Y también tiene, cómo no, un montón de detracto-
res y de gente que confunde las cosas; a él lo confunden con un estafador, y 
a nosotros, los compradores, nos confunden con unos imbéciles.

Mis amigos, sin ir más lejos, están convencidos de que este señor me 
engañó como a un chico al que le roban los caramelos en el recreo. Que 
me vendió aire, dicen, que me engatusó, y que ahora el tal Dennis se ríe, 
con mi dinero en el bolsillo. Nada más lejos de la realidad. Acabo de 
comprar una historia de sobremesa, algo para lo que levantarme cuando 
sea viejo y mostrarle, con orgullo y un poco de autoridad, a mi futuro 
yerno. Los suegros tienden a levantarse de la mesa y traer cosas raras y 
únicas, para que los yernos deban ensayar gestos de falso interés. La vida 
es así, y yo no podré resistirme a esa práctica ritual, cuando sea suegro. Y 
hasta hoy no tenía nada para cuando llegue ese momento.

Ahora tengo una parcela en la Luna. Un bonito certificado en forma de 
pergamino. Un mapa satelital con las coordenadas de mi terrenito lunar. Ahora 
ya podré avergonzar a mi hija cuando se aparezca con un novio melenudo.

Yo creo que habría que tener un poco más de fe respecto a la modernidad 

y sus nuevas formas de negocio y de ocio. A mí, Dennis Hope me cae muy 
bien. Es la clase de tipo que me gusta: fracasado, mentiroso, paciente y de 
repente asombroso y genial. Me encanta que haya sido ventrílocuo y que 
ahora sea millonario. Me encanta que la prensa lo confunda con un 
estafador, y me encanta que la gente, a pesar de no creer una sola palabra 
de lo que dice, le compre la Luna.

Hay un error en todos los artículos de los diarios que hablan sobre este 
tema y sobre este hombre. En general, se da por sentado que los compra-
dores son estúpidos, o gente crédula. Y no es así. El mundo ha cambiado 
mucho. Ya nadie adquiere buzones, ni el boleto ganador del gordo de 
navidad. Los nuevos compradores de fantasía somos concientes de que no 
hay nada, pero nada, más allá de ese papel falso con ribetes dorados. 
Compramos una historia. Y las historias ya no vienen solamente en el 
formato de un libro o de un ticket para la matiné. También vienen 
dispersas en las charlas y las conversaciones. También vienen colgadas en 
las paredes de las casas. Las historias son, a veces, lo que nosotros 
queremos que sean.
 
A mí no me importa la Luna. Pensándolo bien, la Luna está entre las cosas 
que menos me importan de la vida. Pero, por suerte, veinte dólares 
también. Y entre poder decir en una sobremesa “tengo un pedacito de la 
Luna” y decir “tengo veinte dólares” yo sé muy bien lo que hay que hacer. 
Hay que comprar un libro, hay que comprar un disco, hay que comprar la 
Luna. Cosas pequeñas e inútiles que tengan la capacidad de convertirnos 
en chicos. No en chicos a los que les han robado el chocolate en el recreo, 
sino en chicos con el sabor del dulce en la boca.

Dennis Hope y yo hemos hecho un negocio imaginario. Yo le di veinte 
dólares, que es un papel que representa un pedacito de un lingote de oro 
que hay en la bóveda del Tesoro Norteamericano. Él me dio otro papel que 
representa un retazo al norte de la Luna.
 
Nadie ha visto nunca esos lingotes.
 
Yo a mi Luna la miro por la ventana, cuando se me antoja.

¿Usted escribe?
Nosotros lo publicamos

www.librosenred.com

Libros  d ig i ta les  y  en pape l
También vendemos por  amazon.com

Editorial LibrosEnRed



www.bit . ly/ l a es ca

Las instrucciones del juego parecen claras. El competidor es colocado en 
la terraza de un enorme edificio, frente a la puerta de acceso a las escale-
ras. Apenas el juez lo ordene, comenzará su carrera descendente. En cada 
planta le espera una sorpresa, un sacrificio, una alegría o una decepción. A 
lo largo del camino, podrá encontrarse, entre otras cosas, con un ambiente 
lleno de insectos y serpientes venenosas, un difícil acertijo que resolver, 
un salvaje animal famélico, un monstruo asesino, una mujer ninfómana o 
una trampa mortal. Por cada obstáculo superado, se hará acreedor a una 
importante suma de dinero, que le será abonada cuando alcance la salida.

Cada uno de sus movimientos será capturado por alguna de las múltiples 
cámaras de televisión que se encuentran distribuidas a lo largo del 
edificio. El participante lleva consigo una mochila que contiene: un 
cuchillo, un revólver con seis balas, una calculadora, un diccionario, un 
destornillador, un rollo de cinta autoadhesiva, una botella de alcohol fino, 
una caja de preservativos, un moderno cortaplumas de múltiples usos, una 
soga y algunas latas de comida en conserva, por si su estadía en el edificio 
se prolonga más de lo esperado.

El conductor del programa le desea suerte y lo invita a cruzar la pequeña 
puerta de hierro, que será soldada por fuera. Ya pueden escucharse los 
alaridos, gruñidos, sirenas y otros ruidos extraños, provenientes de los 
niveles inferiores. El concursante se detiene antes de bajar la primera 
escalera y saluda sonriente frente a una de las cámaras. Pero su rostro se 
transformará repentinamente, cuando mire con atención hacia abajo y 
descubra que, al igual que los infructuosos participantes anteriores, él 
también ha sido víctima de un aterrador engaño. No existe una planta baja 
ni una meta que pueda alcanzar para poner fin al juego. Los pisos inferio-
res se repiten continuamente, hasta el infinito.

¡Ayudanos a mejorar! Danos tu feedback en www.oblogo.com

Este post es parte del blog: El living sin tiempo - http://livingsintiempo.blogspot.com/

la escalera
MARTÍN

GARDELLA
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Registrate para recibir Oblogo por email en forma gratuita en www.oblogo.com/suscripciones

SONEUS

www.bit.ly/elpata

Este post es parte del blog: SoneuS - http://soneus.blogspot.com

El pata de lana
Estoy sentado en una silla en la cocina de mi casa. Tengo siete años y mi 
mamá está arrodillada a mis pies, moviendo sus manos lentamente. Por la 
ventana veo a los chicos jugar al fútbol en el campito. Llegaron hace no más 
de diez minutos. Estoy ansioso, quiero salir a jugar ya. "Apurate, mamá", digo 
con la voz entrecortada por el llanto, "¡Apurate!". "Ya falta poco", responde. 
Mi vieja tiene la misma cara que en las fotos de aquella época. Tiene 
veintiocho años otra vez. Pero no es tan linda como en las fotos. Tiene la cara 
pixelada. Mi hermana llora en la cuna. Yo le pido que se apure; mi hermana 
llora cada vez más fuerte y del horno comienza a salir olor a quemado. 
Insisto: "¡Dale, Ma!". Bajo la vista: me falta la pierna izquierda de la rodilla 
para abajo. Las lágrimas comienzan a surcar su rostro.

Quince minutos después termina de tejerme. Ya estoy listo para salir a 
divertirme. Antes de dejarme salir a jugar me cuelga tres o cuatro plomadas 
de 120 gramos, con forma lágrima, que hice la tarde anterior con una matriz 
que me regaló mi papá. Se pone un dedo en la boca y después me lo pasa 
por la cara para sacarme las lagañas. Tengo que evitar el contacto con el 
agua porque me cae pesada, me vuelvo lento y tardo mucho en recompo-
nerme de sus efectos.

"Tené cuidado, por favor", me dice desde la puerta, guardando las agujas en 
el bolsillo del delantal, "no te vayas a enganchar". La miro, como miran los 
chicos a las madres. La miro poniendo cara de que todo va a estar bien. 
Cruzo la calle sin mirar, sin ver el Falcon azul que viene hacia mí. Lo veo 
recién cuando toca bocina. Está a menos de dos metros, un metro, nada. El 
chillido de las gomas.

- Pendejo, mirá la calle cuando cruzás.
- No pasó nada, jefe.
- No pasó nada, sólo que casi te mato.
- Perdone –respondo- mientras corro hacía la canchita.

Como están jugando un loco, ni bien llego, Edgardo, que es justamente el 
loco en ese momento, corre sin decir nada y pasa a formar parte del círculo 
que ahora me tiene a mí como centro. Entonces corro yo, dentro del 
círculo, detrás de la Jalisco. Es una pelota profesional. La compramos con la 
plata que juntamos de la rifa y nos toca tenerla en casa un día a cada uno. 
Carlitos la tiene dos, porque vendió más de veinte números él solo. Es la 
misma que usaron en México hace pocos meses (sólo que acá se la conoció 

como Jalisco y no como Azteca, su nombre original). Cada vez que la 
pateamos somos el Diego. Todos somos el Diego por esas décimas de 
segundo que dura el contacto con la piel, o con la lana. (Yo a veces soy un 
poco infiel y pienso que soy el Chino Tapia).

Justo cuando logro salir del medio, cuando dejo de ser el loco y empiezo a 
disfrutar del juego, Martín ve que a lo lejos viene Lignacio en bicicleta. 
Viene a todo lo que da. Y viene directo hacía nosotros. Siempre que lo 
vemos venir salimos corriendo. Pero esta vez hay que correr más rápido, 
porque sabemos que esta vez no nos quiere a nosotros. Quiere la Jalisco. 
Todos corremos en direcciones distintas. Yo voy con la pelota, la llevo 
abrazada, pegada al pecho. No son más de 30 metros los que me separan de 
mi casa. Pero soy muy lento. Y él viene muy rápido. Vuelvo a cruzar la calle 
sin mirar. ¿Qué puede ser peor que perder la Jalisco?

Engancharse con el alambre. Eso puede ser peor.

Fue a la altura de la cintura, cuando doblaba la esquina. Cada metro que 
corro soy un poco más hilo, un poco menos persona. Al llegar a la puerta 
de casa lo tengo pisándome los talones, por decir algo. Soy mis brazos, mi 
cabeza y la Jalisco. Desde el suelo, lo veo acercarse a la pelota. Me mira 
desde las alturas con su cara de sátiro y su bigote de moco al estilo Hitler. 
Se abalanza sobre la Jalisco. Cuando sus manos están sobre el tesoro mamá 
abre la puerta. No puedo recordar qué fue lo que le gritó. Pero Lignacio se 
esfumó al instante.

Entonces aparecen nuevamente los chicos. Mi vieja les da la pelota y les 
pide que la ayudaran a juntarme.

No me ovillaron. Me juntaron haciendo una gran galleta y me pusieron en 
los brazos de mamá. Ella me llevó adentro, me depositó en la mesa, frente a 
la ventana, para que pudiera ver a los chicos jugar y dijo:

- Te lo pedí por favor. ¿A vos te parece que tengo pocas cosas que hacer?

Y comenzó a tejerme nuevamente.

Marcelo dijo

Un homenaje al incondicional 
amor de las madres.
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e o ped po avo . ¿ vos te pa ece que te go pocas cosas que ace ?

Y comenzó a tejerme nuevamente.
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Cada vez que mi marido me invita a comer afuera empiezan las discusio-
nes. En lo personal me gustan los lugares chiquitos, con mantelitos 
elegantes, música de fondo muy suave y velitas encendidas en el medio de 
la mesa. Él prefiere lugares amplios y recomendados por amigos (que 
realmente saben, creeme, confiá en mí, dejate llevar...), enormes bodegones 
oscuros con televisores de plasma gigantes que transmiten partidos de 
deportes que no entiendo ni me interesa entender, donde todos hablan 
fuerte y no puedo escuchar ni el sonido de mis pensamientos y, fundamen-
talmente, no hay mantel.

Para colmo de males hay que esperar para conseguir lugar aunque uno 
llegue a las 7 de la tarde. Te entregan un aparatito que empieza a vibrar 
como un condenado cuando designan el lugar donde uno se va a sentar. En 
ese momento comienza el calvario: asientos duros como para hacer 
penitencia, empleados que caminan rápido por los pasillos sin ir a ninguna 
parte, menú acotado y pegajoso, porciones para alimentar a osos que 
pasaron el invierno en hibernación sazonadas como para el 7mo. de 
Caballería y un grupo de mozos de sonrisa petrificada y frente transpirada 
a los que sólo les interesa es que les desocupemos los asientos rapidito así 
levantan más propinas por noche (le pasan un trapito roñoso a la mesa y 
que pase el que sigue).

Todos actúan como corredores de Fórmula 1 que nunca paran en boxes.  Te 
hacen ordenar todo de una (¿yo que sé si voy a querer postre apenas me 
siento?) y hay que aferrarse con uñas y dientes al plato para que no lo 
retiren antes que uno termine de comer. Y ni hablar de variaciones:
- ¿Las costillitas pueden ser sin salsa?
- No, los platos son tal cual están en la carta (léase hoja mugrosa a color 
plastificada).

Mi malhumor crece a medida que los minutos corren y la pseudo-noche 
romántica termina con un profundo silencio de mi parte que mi marido 
parece no notar ya que hace chistes, se come lo mío y lo de él y disfruta de 
todo como un marrano. Lo peor de todo sucede cuando nos subimos al 
auto rumbo a casa y con sonrisa almibarada me dice:

- Comimos bárbaro, bichi. ¿viste que tenía razón?

www.bit.ly/gastron

Gastronómicas
ALBERTO

MONTT
www.bit.ly/cerebr

Este post es parte del blog: Cuidado al cruzar - http://nenacuidadoalcruzar.blogspot.com

WWW.HIPOTECARIO.COM.AR WWW.OBLOGO.COM

¿Cuál es el mejor post publicado en OBLOGO?
Apoyá a tu blogger favorito votándolo para el premio 
OBLOGO-HIPOTECARIO antes del 26 de noviembre.
Para saber más, te esperamos en www.oblogo.com/hipotecario.

Este post es parte del blog: Alberto Montt - http://www.dosisdiarias.com

Ulysses dijo

Una misma realidad vista con 
otros ojos.

Julia dijo

Le faltó decirte que te trató 
como una reina.





¿Ya me terminaste de leer? No, no me tires a la basura. Deslizame por abajo de la puerta de un vecino de tu 
edificio. Cada semana, cuando termines de leer un nuevo número, volvé a entregarme de este modo, pero 
ojo: asegurate de que cada semana le toque a un vecino diferente. Y después esperá a la próxima reunión 
de consorcio. La diferencia será abismal: en vez de hablar de los problemas de la vereda rota, hablarán de 
Casciari y del mate. La del 7B, en lugar de quejarse por los ruidos de los tacos de la del octavo, va a pedirle 
al administrador que ponga banda ancha para poder leer blogs. El loco del 4C, en lugar de insistir en poner 
una nueva cerradura de seguridad, va a ofrecerse de voluntario para ir todos los martes a Catedral a buscar 
ejemplares para todos. 

Oblogo: la lectura del buen vecino.

www.bit.ly/julianC -  www.bit.ly/julianC2

Anahí F.
(vía Facebook)

Sugerencia para un domingo de lluvia: releer las Oblogo, recordar qué posts te habían gustado 
más, y votar en el Premio Oblogo Hipotecario.

Gonzalo H.
(vía Facebook)

Maxi G.
(vía Facebook)

Encontré una revista en una mesa del buffet de mi facultad junto con un café intacto. Como 
si lo hubiesen dejado a propósito, onda: "sentate, tomate un café y leé Oblogo".

La semana pasada no los encontré en el Pabellón III de Ciudad Universitaria: fue un 
jueves triste.

Más comentarios de lectores de Oblogo

Julieta T.
(vía Facebook)

Me voy a la conferencia de Wordpress en Nueva York y para mí va a ser un placer compartir que 
en mi ciudad hay una revista TAN TAN TAN grossa.

  

 * Disculpen las molestias ocasionadas por las obras de ampliación de la estación Oblogo, la afluencia ha superado todas las expectativas.
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